
El v i r rey cliino que acaba de morir era 
u n a alta personalidad politica, un Cavour 
amaril lo; en u n a palabra, y ya es esto bas 
tan te motivo de asombro: ¡un chino liberal! 

En el Pais del Sol, t ierra por excelencia 
de la moral acomodaticia, donde todo mal 
es bueno con tal de qne t e n g a buenas for 
mas , él supo ¡i-ara avis! a justar su conduc­
ta -X u n a moral patr iót ica de buena ley; y 
siendo rico, tuvo el valor de hacerse impo­
pular , defendiendo el progreso en el impe -
rio de 'as viejas tradiciones, predicnndo la 
paz , cuando la van idad nacional c lamaba 
por u n a g u e r r a ruinosa é imposible. La pa • 
t r ia , na tu ra lmen te , sospechó de él; el po -
der le alcji) de sus consejos... y la derrota 
le dio la razón. Venció el J a p ó n á China; 
entonces la C'iina entera clamo por Lí-
Hung-Cl iang, y Li - l Iung-Chang, lejos do 
mostrarse ofendido ó rencoroso, perdonó A 
su patria, como perdona u n viejo al niote-
cillo quo por desobediencia se ha caido, y 
la tendió la mano. Entonces fué cuan<lo so 
le conoció fuora de su pat r ia , yendo de 

consulado en embajada por Europa y América, para gana r con su diplomacia 
de chino astuto lo q u e la g u e r r a habia hecho perder á aquellos otros chinos f a n ­
farrones . 

Ha procurado por todos los medios posibles «europeizar» al Celeste Imperio , 
dando , como preservat ivo contra la invasión europea , l ibertad completa A los eu­
ropeos pa ra en t ra r en China. Tampoco on este asun to le dieron la razón sus 
compatr io tas , y también la catástrofe vino á demost rar q u e la t e t í a . D u r a n t e 
los horrores de la u l t ima g u e r r a supo conciliar su patr iot ismo con su amor á Eu­
ropa, y grac ias á su influencia sobre u n a y otra par te , los horrores tan g r a n d e s 

ado á sei-lo mucho más . Ahora China espei-aha de él la r egc -

Xi-X^ng-Ghang < 

con todo no han llegad 

pekín -Jl¡uralh de h dudad 'tártara 

neración, y por eso su 
m u e r t e ha producido 
hondísimo pesar . 

Ha sido, pues, el di­
plomático chino un hé­
roe de epopeya moder­
na , u n a especie de Cid 
con colela, qne en l u ­
g a r de espada ha t e ­
nido pa ra defender à 
su pat r ia toda la as tu­
cia de su raza, u n i d a 
con ios más lev.anta­
dos, ideales que la po­
lítica do l a s , nac iones 
civil izadas puede a l ­
canzar . 

¡Lást ima q u e por 
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acá no nos ca iga u n chino 
semejante , y que t a n t a s 
coletas tìe jioco pelo como 
«puinlaii» cu este liermo-
bo pais, tan del Sol como 
el otro, no puedan reunir ­
se p a r a formar la bien po 
b iada del «virrey celes­
te», del q u e reorganizó 
ejércitos, y creó e s c u a ­
dras , y i)oblü colonias, y 
se opuso á las g u e r r a s 
con l o s más fuertes , y 
después del desas t re no 
jirodigó discursos, s i n o 
j i iernas, y so fué á correr 
mundo cn busca de aquello quo los suyos ni s iquiera sabían quo neces i taban 

Si Dios nos diera.. . l 'ero, ¿para qué , si, como á los chinos, liabía de morirse-
nos á la hora de la regenerac ión? . . . P a r a esperanzas f racasadas , bas tan tes «re­
generadores» tenemos. 

M a r c i o G r e c o 

£sfac¡6n del ferrocarril de pcl<íq á Cacú 

Entrada á la secciín cJiina en la SxposiciíSn de parís Se 1900 
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